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Leyenda
Cronista - C. 

Sinagoga - S. (Incluye las partes del pueblo, todas señaladas con S.) 
Cristo - ✠

Una nota breve sobre las sinalefas

Esta partitura ha sido preparada con el propósito de facilitar su interpretación vocal, 
respetando al mismo tiempo la melodía gregoriana y la lengua española. El editor ha 
separado cuidadosamente todas las sílabas e indicado con tipografía en cursiva los lugares 
donde ocurren sinalefas. Para lograr una ejecución natural y fluida del canto, estas sílabas 
deben interpretarse de forma ligada, tal como se muestra a continuación:

has

Escrito así

ta que venga el Reino de Dios".

has

Debería cantarse así

ta que venga el Reino de Dios".



Pasión de N.S.J.C Según San Lucas
Lc. 22, 14 – 23, 56

P asión de Nuestro Señor Je-sucristo, según San Lucas.

Llegada la hora de cenar, se sentó Jesús con sus discípulos. Y les di-jo:  "Cuán-

to he dese-a-do ce-lebrar es-ta Pascua con us-tedes, antes de padecer, porque yo

les a-seguro que ya no la volveré a ce-lebrar, hasta que tenga cabal cumplimien-

to en el Reino de Dios". C. Luego tomó en sus manos u-na copa de vi-no, pro-

nunció la acción de gracias y di-jo:  "Tomen es-to y repártanlo entre us-te-

des, porque les a-seguro que ya no volveré a beber del fruto de la vid hasta que

venga el Reino de Dios". C. Tomando después un pan, pronunció la ac-ción de

graci-as, lo partió, y se lo dio, di- ciendo:  "Esto es mi cuerpo, que se entrega



por us-te-des. Hagan es-to en memoria mí-a". Después de cenar, hizo lo mismo

con u-na copa de vino, di- ciendo:  "Es-ta copa es la nueva alianza, se-llada con

mi sangre, que se derrama por us-te-des". "Pero miren: la mano del que me va

a entregar es-tá conmigo en la mesa. Porque el Hijo del hombre va a morir, se-

gún lo decreta-do: Pero ¡ay de aquel hombre por quien se-rá entrega-do!" C. E-

llos empezaron a preguntarse unos a otros quién de ellos podí-a ser el que lo i-

ba a traicionar. Después los discípulos se pusieron a discutir sobre cuál de ellos

debe-rí-a ser consi-derado como el más importante. Jesús les di-jo:  "Los reyes

de los paganos los dominan, y los que e-jercen la auto-ridad se hacen llamar bien-

hechores. Pero us-tedes no hagan e-so, si-no todo lo contrario: que el mayor en-



tre us-tedes ac-tú-e como si fu-e-ra el menor, y el que gobi-erna, como si fuera

un servidor. Porque, ¿quién va-le más, el que es-tá a la mesa o el que sirve? ¿Ver-

dad que es el que es-tá a la mesa? Pues yo estoy en medio de us-tedes como el

que sir-ve: Ustedes han perse-ve-ra-do conmigo en mis pruebas, y yo les voy a

dar el Reino, como mi Padre me lo dio a mí, pa-ra que coman y beban a mi

mesa en el Reino, y se siente cada u-no en un trono, pa-ra juzgar a las doce tri-

bus de Is-ra-el". C. Luego a-ñadió:  "Simón, Simón, mira que Sa-tanás ha pedi-

do permiso pa-ra zarandearlos como tri-go; pero yo he o-rado por ti, pa-ra que

tu fe no desfallezca; y tú, u-na vez converti-do, confirma a tus hermanos".

C.



C. Él le contestó: S. "Señor, estoy dispuesto a ir conti-go incluso a la cárcel y a

la muerte". C. Jesús le re-plicó:  "Te digo, Pedro, que hoy, antes de que

cante el gallo, habrás negado tres veces que me conoces". C. Después les di-jo a

to- dos e-llos:  "Cuando los envi-é sin provisiones, sin dinero ni sandalias, ¿a-

ca-so les faltó al-go?" C. Ellos contestaron: S. "Na- da". C. Él a- ñadió:  "Aho-

ra, en cambio, el que tenga dinero o provisiones, que los to-me; y el que no ten-

ga es-pada, que venda su manto y compre u-na. Les a-seguro que conviene

que se cumpla es-to que es-tá escrito de mí: Fue contado entre los malhechores,

porque se a-cerca el cumplimiento de todo lo que se refiere a mí". C. Ellos le



di-jeron: S. "Señor, aquí hay dos es-padas". C. Él les contestó:  "¡Basta

ya!" C. Salió Je-sús, como de costumbre, al monte de los O-li-vos y lo acompa-

ñaron los discípulos. Al llegar a e-se si-tio, les di-jo:  "Oren, pa-ra no ca-er

en la tenta- ción". C. Luego se a-le-jó de ellos a la distancia de un ti-ro de pie-

dra y se puso a o-rar de ro-di- llas, diciendo:  "Padre, si quieres, a-parta de

mí es-ta amarga prueba; pero que no se haga mi voluntad, si-no la tu-ya".

C.

C. Se le a-pareció entonces un ángel pa-ra confortarlo; él, en su angustia mor-

tal, o-ra-ba con mayor insistencia, y comenzó a sudar gruesas gotas de sangre,

que ca-í-an hasta el suelo. Por fin terminó su o-ración, se levantó, fue hacia sus

discípulos y los encontró dormidos por la pena. Enton-ces les di-jo:  "¿Por qué



están dormidos? Levántense y o-ren pa-ra no ca-er en la tenta- ción". C. Toda-

ví-a es-ta-ba hablando, cuando llegó u-na turba encabezada por Judas, u-no de

los Doce, quien se a-cercó a Jesús pa-ra besarlo. Jesús le di-jo:  "Judas, ¿con

un beso entregas al Hijo del hombre?" C. Al darse cuenta de lo que i-ba a suce-

der, los que es-taban con él di-jeron: S. "Señor, ¿los a-ta-camos con la es-pa-

da?" C. Y u-no de ellos hirió a un cri-a-do del sumo sacerdote y le cortó la o-

re-ja derecha. Jesús intervi- no, diciendo:  "¡Dejen! ¡Basta!" C. Le tocó la o-re-

ja y lo curó. Después Jesús di-jo a los sumos sacerdotes, a los encargados del

templo y a los ancianos que ha-bían venido a arrestar-lo:  "¿Han venido a a-

prehenderme con es-padas y palos, como si fuera un bandi-do? Todos los dí-as



he es-tado con us-tedes en el templo y no me echaron ma-no. Pero és-ta es su

hora y la del poder de las ti-nieblas". C. Ellos lo arrestaron, se lo llevaron y lo

hicieron entrar en la ca-sa del sumo sacerdote. Pedro los seguía desde le-jos. En-

cendieron fuego en medio del patio, se sentaron al-rededor y Pedro se sentó tam-

bién con e-llos. Al verlo sentado junto a la lumbre, u-na cri-a-da se le quedó mi-

rando y di-jo: S. "És-te también es-ta-ba con él". C. Pero él lo negó dicien-

do: S. "No lo conozco, mujer". C. Poco después lo vi-o o-tro y le di-jo: S. "Tú

también e-res u-no de e-llos". C. Pedro replicó: S. "¡Hombre, no lo soy!" C. Y

como después de u-na hora, o-tro in-sistió: S. "Sin duda que és-te también es-ta-

ba con él, porque es ga-li-le-o". C. Pedro contestó: S. "¡Hombre, no sé de qué



hablas!" C. Toda-ví-a es-ta-ba hablando, cuando cantó un gallo. El Señor, vol-

viéndose, miró a Pedro. Pedro se acordó entonces de las pa-labras que el Señor le

ha-bí-a dicho: 'Antes de que cante el gallo, me negarás tres veces', y saliendo de

a-llí se soltó a llorar amargamente. Los hombres que su-je-taban a Je-sús se bur-

laban de él, le daban golpes, le ta-paban la ca-ra y le preguntaban: S. "¿A- di-

vina quién te ha pegado?" C. Y profe-rí-an contra él muchos insultos. Al a-ma-

necer se reunió el conse-jo de los ancianos con los sumos sacerdotes y los escri-

bas. Hicieron comparecer a Jesús ante el sanedrín y le di-jeron: S. "Si tú e-res el

Mesí-as, dínoslo". C. Él les contestó:  "Si se lo digo, no lo van a cre-er, y si

les pregunto, no me van a responder. Pero ya desde a-hora, el Hijo del hombre



es-tá sentado a la derecha de Dios todopodero-so". C. Dijeron todos: S. "Enton-

ces, ¿tú e-res el Hijo de Dios?" C. Él les contestó:  "Ustedes mismos lo han di-

cho: sí lo soy". C. Entonces ellos di-jeron: S. "¿Qué nece-sidad tenemos ya de tes-

ti-gos? Nosotros mismo lo hemos o- í-do de su boca". C. El conse-jo de los an-

cianos, con los sumos sacerdotes y los escribas, se levantaron y llevaron a Jesús

ante Pi-la-to. Entonces comenzaron a a-cusarlo, diciendo: S. "Hemos comproba-

do que és-te anda amotinando a nuestra nación y o-poniéndose a que se pague

tributo al César y diciendo que él es el Mesí-as rey". C. Pi-la-to preguntó a Je-

sús: S. "¿Eres tú el rey de los ju-dí-os?" C. Él le contestó:  "Tú lo has di-

cho". C. Pi-la-to di-jo a los sumos sacerdotes y a la turba: S. "No encuentro nin-



guna culpa en es-te hombre". C. Ellos insis-tí-an con más fuerza, diciendo:

S.

S. "So-livianta al pueblo enseñando por toda Jude-a, desde Ga-li-le-a hasta a-

quí". C. Al o-ír es-to, Pi-la-to preguntó si e-ra ga-li-le-o, y al enterarse de que

e-ra de la jurisdicción de Herodes, se lo remitió, ya que Herodes es-ta-ba en Je-

ru-salén preci-samente por aquellos dí-as. Herodes, al ver a Je-sús, se puso muy

contento, porque ha-cí-a mucho tiempo que querí-a verlo, pues habí-a o- í-do ha-

blar mucho de él y es-pera-ba presenci-ar algún milagro su-yo. Le hizo muchas

preguntas, pero él no le contestó ni u-na pa-la-bra. Es-taban a-hí los sumos sacer-

dotes y los escribas, a-cusándolo sin cesar. Entonces Herodes, con su escolta, lo

trató con despreci-o y se burló de él, y le mandó poner u-na vesti-dura blan-

ca. Después se lo remitió a Pi-la-to. Aquel mismo dí-a se hicieron a-migos He-



rodes y Pi-la-to, porque antes eran e-nemigos. Pi-la-to convocó a los sumos sa-

cerdotes, a las auto-ri-dades y al pueblo, y les di-jo: S. "Me han tra-í-do a es-te

hombre, a-legando que al-boro-ta al pueblo; pero yo lo he interrogado delante de

us-tedes y no he encontrado en él ninguna de las culpas de que lo a-cusan.

Tampoco Herodes, porque me lo ha en-vi-a-do de nuevo, ya ven que ningún de-

li-to digno de muerte se ha probado. A-sí pues, le a-plica-ré un escarmiento y

lo solta-ré". C. Con o-casión de la fiesta, Pi-la-to te-ní-a que dejarles libre a un

preso. Ellos voci-fe-raron en masa, diciendo: S. "¡Quita a é-se! ¡Suéltanos a Barra-

bás!" C. A és-te lo ha-bían meti-do en la cárcel por u-na revuelta a-ca-e-ci-da

en la ciudad y un homicidio. Pi-la-to volvió a di-rigirles la pa-la-bra, con la in-



tención de poner en libertad a Je-sús; pero ellos segu-í-an gritando: S. "¡Cruci-fí-

ca-lo, cruci-fí-ca-lo!" C. Él les di-jo por terce-ra vez: S. "¿Pues qué ha hecho de

malo? No he encontrado en él ningún de-li-to que merezca la muerte; de modo

que le a-plica-ré un escarmiento y lo solta-ré". C. Pero ellos insis-tí-an, pidiendo

a gritos que lo cruci-fi-ca-ra. Como i-ba creci-endo el grite-rí-o, Pi-la-to de-ci-

dió que se cumpliera su pe-tición; soltó al que le pedían, al que habí-a si-do en-

carce-la-do por revuelta y homicidio, y a Jesús se lo entregó a su ar-bitrio. Mien-

tras lo llevaban a cruci-fi-car, echaron mano a un cierto Simón de Cirene, que

volví-a del campo, y lo ob-li-garon a cargar la cruz, detrás de Je-sús. Lo i-ba si-

guiendo u-na gran multitud de hombres y muje-res, que se golpeaban el pecho y

lloraban por él. Jesús se volvió hacia las mujeres y les di-jo:  "Hijas de Je-ru-



salén, no lloren por mí; lloren por us-tedes y por sus hi-jos, porque van a venir

dí-as en que se di-rá: '¡Dichosas las es-té-ri-les y los vientres que no han dado

a luz y los pechos que no han cri- a-do!' Entonces dirán a los montes: 'Despló-

mense sobre nosotros', y a las co-li-nas: 'Sepúltennos', porque si a-sí tratan al ár-

bol verde, ¿qué pa-sa-rá con el seco?" C. Conducí-an, ad-emás, a dos malhecho-

res, pa-ra a-jus-ticiarlos con él. Cuando llegaron al lugar llamado "la Cala-ve-

ra", lo cruci-fi-caron a-llí, a él y a los malhechores, u-no a su derecha y el o-

tro a su izquierda. Jesús de-cí-a des-de la cruz:  "Padre, perdónalos, porque no

saben lo que ha-cen". C. Los soldados se repartieron sus ropas, echando suertes.

El pueblo es-ta-ba mirando. Las auto-ri-dades le ha-cí-an muecas, diciendo:

S.



S. "A otros ha salva-do; que se salve a sí mismo, si él es el Mesí-as de Dios, el e-

le-gi-do". C. También los soldados se burlaban de Je-sús, y a-cercándose a él, le

o-frecí-an vinagre y le de-cí-an: S. "Si tú e-res el rey de los ju-dí-os, sálva-te a

ti mismo". C. Habí-a, en e-fecto, sobre la cruz, un letrero en griego, latín y he-

breo, que de-cí-a: "És-te es el rey de los ju-dí-os". Uno de los malhechores cruci-

fi-cados insulta-ba a Jesús, diciéndole: S. "Si tú e-res el Mesí-as, sálva-te a ti mis-

mo y a nosotros". C. Pero el o-tro le reclamaba, in-dignado: S. "¿Ni siquiera te-

mes tú a Dios estando en el mismo suplicio? Nosotros justamente re-ci-bimos el

pago de lo que hi-cimos. Pero és-te ningún mal ha hecho". C. Y le de-cí-a a Je-

sús: S. "Señor, cuando llegues a tu Reino, acuérda-te de mí". C. Jesús le respon-



dió:  "Yo te a-seguro que hoy es-tarás conmigo en el pa-ra- í- so". C. E-ra

ca-si el mediodí-a, cuando las tinieblas invadieron toda la región y se oscure-ci-

ó el sol hasta las tres de la tarde. El ve-lo del templo se rasgó a la mitad. Jesús,

clamando con voz poten- te, di-jo:  "¡Padre, en tus manos encomiendo mi

es- pí-ri-tu!" C. Y dicho es-to, ex-pi-ró.

El

Aquí se arrodillan todos y se hace una breve pausa.

o-ficial romano, al ver lo que pa-sa-ba, dio gloria a Dios, diciendo: S. "Verda-

deramente es-te hombre e-ra justo". C. Toda la muchedumbre que ha-bí-a a-cu-

dido a es-te espectá-culo, mirando lo que o-currí-a, se volvi-ó a su ca-sa dándo-

se golpes de pecho. Los conocidos de Jesús se mante-nían a distancia, lo mismo

que las mujeres que lo ha-bían seguido desde Ga-li-le-a, y permane-cí-an miran-



do todo a- quello.

Un hombre llamado Jo-sé, conse-je-ro del sanedrín, hombre bueno y justo, que

no habí-a es-tado de acuerdo con la de-cisión de los ju-dí-os ni con sus actos,

que e-ra natural de A-rimate-a, ciudad de Jude-a, y que aguardaba el Reino

de Dios, se presentó an-te Pi-la-to pa-ra pedirle el cuerpo de Je-sús.

Lo bajó de la cruz, lo envolvió en u-na sá-bana; y lo colocó en un sepulcro

excavado en la roca, donde no ha-bían puesto a na-die to- da-ví-a. E- ra el

dí-a de la Pascua y ya i-ba a empe-zar el sá-bado. Las mujeres que habían

seguido a Jesús desde Ga-li-le-a acompañaron a Jo-sé pa-ra ver el sepulcro y

cómo colo-ca-ban el cuerpo. Al regresar a su ca-sa, prepa-raron perfumes y

ungüentos; y el sá-bado guardaron reposo, conforme al manda- miento.


